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Señor Director:
Un gran avance hacia la protec-

ción del pasajero es lo que promueve 
la nueva normativa que regula el equi-
paje en buses interurbanos, la cual 
obliga a que en los viajes de más de 
cinco horas, las empresas de servicios 
de transporte público de pasajeros de-
ban entregar un comprobante por cada 
bulto o equipaje transportado con el 
nombre de la persona que viaja y su 
número de asiento.

Sin embargo, su implementación ha 
sido demasiado apresurada, generando 
importantes dificultades operativas para 
los transportistas al no darles el tiempo 
suf iciente para adaptar sus equipos, y 
todo lo que ello conlleva en logística 
y coordinación para otorgar un buen 
servicio. Además, ha provocado con-
fusión entre los usuarios, quienes no 
estaban al tanto de los nuevos límites 
de peso y número de bultos, sumado 
a que la infraestructura de termina-
les y buses no estaba preparada para 
cumplir con las exigencias de forma 
adecuada.

A todo esto, se suma un hecho re-
levante y es que la nueva medida no 
faculta a las empresas de transporte a 
poder exigir el carnet de identidad de las 
personas, situación que está en trámite. 
Por lo tanto, el equipaje puede incluir 
el nombre del pasajero, sin embargo, 
no es posible corroborar si correspon-
de efectivamente a su identidad.

Si bien coincidimos en la necesidad 
de una regulación y estamos de acuer-
do en promover constantes acciones 
en benef icio de los usuarios, pensa-
mos que una medida de esta magnitud 
requiere de un período de adaptación 
más extenso y paulatino, lo que habría 
sido fundamental para que las empresas 
del sector pudieran ajustar sus opera-
ciones sin afectar a los pasajeros ni la 
calidad del servicio.

Simón Narli
Cofundador de Recorrido.cl

Señor Director:
El debate sobre el uso de notas o calificaciones en 

los menores en etapa escolar evidencia la necesidad de 
replantearse los recursos educativos, acordes con los 
tiempos y de una evaluación que considere la neuro-
diversidad en el aula.

Las calificaciones están destinadas a determi-
nar la evolución de los aprendizajes, y son necesarias 
para valorar el progreso en el avance curricular. Sin 
embargo, cuando una calificación se interpreta como 
una realidad estática y única del aprendizaje, pierde su 
propósito. Considerar una nota como una medida de-
finitiva de lo que “es” o “puede hacer” un menor con 
su aprendizaje condena su éxito escolar y su potencial, 
limitando su desarrollo en cualquier curso, impactan-
do además en su autoestima y confianza.

Es esencial entender la evaluación en su justa me-
dida. Por un lado, mide el avance en el conocimiento, 
pero también en el influye en otros factores, como la 
comprensión de los contenidos y la capacidad de apli-
carlos al momento de evaluarlos.

Es necesario preguntarse si una baja calificación 
refleja dificultades de comprensión o problemas al 
materializar el conocimiento, ya que es clave para una 
evaluación más justa. Además, la creencia de que una 
calificación refleja el nivel de inteligencia genera des-
igualdades. Los buenos y malos promedios, así como los 
“buenos” o “malos” alumnos, son producto de compa-
raciones con un estándar único y no inclusivo, en lugar 
de una valoración del progreso individual.

Por otra parte, el concepto de neurodivergencia 
se menciona y en ocasiones se aplica con frecuencia 
como una “evaluación diferenciada” en modalidad, 
tiempos o contenidos, sin valorar de manera adecua-
da los propios avances del menor o sus características 
en el aprendizaje. Para una educación que se conside-
ra inclusiva, se requiere más que “menos exigencia”; 
sino que valorar las divergencias y los avances desde 
las fortalezas de cada estudiante, permitiendo una eva-
luación inclusiva.

Así, la evaluación debe analizarse más allá de 
las metodologías o las estrategias, y distinguirse de la 
capacidad de aprendizaje de los alumnos, de su inteli-
gencia o de su valor social.

La evaluación debe ser un complemento al currí-
culo y ubicarse en una jerarquía donde se destaque el 
desarrollo individual y las posibilidades de aprender, 
los aprendizajes que fomentan la motivación en el pro-
pio alumno y sus intereses por sobre el contenido y el 
logro específico de una nota o calificación.

Claudia Figueroa, 
Académica Escuela 

de Fonoaudiología
Universidad Andrés Bello

Nueva norma de 
equipaje en buses: 
positiva, pero 
precipitada

¿Cuánto sirve una 
calificación escolar?

Señor Director:
Todo sistema previsional, sea de reparto o capitalización indivi-

dual, se ve enfrentado al aumento de las expectativas de vida de las 
personas y a su respectivo impacto en menores pensiones futuras, y 
nuestro sistema previsional no se escapa de aquello.

En España, donde su sistema de reparto está muy comprometi-
do financieramente, en el año 2013 tuvieron que modificar su edad 
de pensión, retrasando 2 años, desde los 65 años a los 67 años, con 
una gradualidad de 14 años. Por ejemplo, para el año 2025, la edad 
de pensión en España será de 66 años y 8 meses.

La discusión previsional actual, deja fuera temas técnicos relevan-
tes, como el retraso de la edad de pensión, que puede ser abordada con 
la gradualidad suficiente de manera que las personas próximas a pen-
sionarse no se vean afectadas, pero sí para las futuras generaciones.

Por último recordar, que la edad de pensión, 65 años para los hom-
bres y 60 años para las mujeres, viene desde mucho antes del inicio de 
nuestro sistema previsional, hace más de cuarenta años.

Eduardo Jerez Sanhueza

Retrasar edad de pensión

Señor Director:
La temporada estival trae consigo una mayor afluencia 

de turistas y actividades comerciales, generando oportunida-
des para miles de trabajadores informales. Históricamente, la 
informalidad en Valparaíso ha sido una constante durante la 
temporada alta, reflejando la incapacidad de la economía for-
mal para absorber a quienes buscan empleo temporal.

Sobre este fenómeno, la semana pasada el Instituto 
Nacional de Estadísticas publicó su Boletín Estadístico 
de Informalidad Laboral para el trimestre julio-septiem-
bre de 2024. Este reveló que la tasa de ocupación informal 
en Chile alcanzó el 27,0%, con un incremento notable en el 
comercio (8,7%). El impacto es diferencial: la tasa de ocu-
pación informal femenina es de 28,6% y la masculina de 
25,8%, afectando más a los jóvenes (36,1%) y a los mayo-
res de 65 años (55,8%).

Al mirar hacia un futuro marcado por la aceleración 
tecnológica, podría ser tentador pensar que la digitalización 
resolverá estos problemas. Es evidente que las platafor-

mas digitales facilitan que vendedores informales lleguen 
a nuevos clientes y gestionen su trabajo de manera flexible, 
dando lugar a una nueva “informalidad digital”. Sin embar-
go, esta aparente ampliación de oportunidades no ofrece 
la seguridad y beneficios asociados al trabajo formal. El 
tecnoptimismo que rodea a las plataformas digitales debe 
considerarse con cautela, ya que hasta ahora solo ha perpe-
tuado condiciones laborales vulnerables en lugar de ofrecer 
soluciones sostenibles.

Como señaló el Nobel de Economía Daron Acemoglu, 
son las instituciones sociales las que determinan el progreso 
económico. Él recuerda que el progreso real no depende solo 
de la innovación, sino de nuestra capacidad para construir 
instituciones que garanticen igualdad de oportunidades y pro-
tejan a todos los trabajadores, formales e informales.

Ante esta realidad, se requieren políticas públicas que 
fortalezcan la protección social para trabajadores informales, 
especialmente aquellos afectados por la estacionalidad de la 
economía. Es necesario establecer un marco regulador claro 

para las plataformas y mejorar el acceso a la capacitación en 
habilidades digitales. Estas medidas no sólo crearían un en-
torno laboral más justo, sino que también permitirían que la 
tecnología cumpla su potencial transformador. Formalizar a 
los trabajadores no solo los beneficia a ellos, sino también al 
comercio, a los consumidores y a todos los ciudadanos.

Así, aunque la tecnología avance, cuando el verano 
se acerque, la informalidad laboral en Valparaíso persistirá 
como un fenómeno recurrente. Nada nuevo bajo el sol. La 
digitalización, sin un marco regulador sólido y políticas pú-
blicas efectivas, sólo perpetuará la precariedad de miles de 
trabajadores. Por lo tanto, es momento de avanzar hacia una 
mayor protección social para todos, formales e informales, y 
aprovechar la tecnología para reducir —no para acentuar— 
las desigualdades laborales.

Servando Pastor, 
Ingeniero comercial y académi-

co de la Universidad de Valparaíso

Informalidad laboral: Nada nuevo bajo el sol

Ciclovías sin uso
“En Magallanes se debe considerar la realidad regional 

antes de impulsar distintos proyectos”.

Hoy en Punta Arenas vemos 
en gran parte de las prin-
cipales calles de la ciudad, 
ciclovías, las cuales hoy es-
tán siendo financiadas por 
el Serviu y que conectarán 
a toda la ciudad una vez 
que estén finalizadas.
Estás obras ya han costa-
do millones de pesos, obras 
que para muchos simple-
mente son una pérdida de 
recursos. Sí, una pérdida 
de recursos, porque éstas 
no están siendo utilizadas 
por los puntarenenses; uno 
de los objetivos de la ciclo-
vía era descongestionar la 
ciudad de los más de 70 mil 
vehículos con los que cuenta 
la ciudad, pero ese objetivo 
está lejos de lograrse.
Tras más de 4 horas de 
estar viendo la ciclovía 
que está ubicada en calle 
Magallanes, fuera del su-
permercado Unimarc, sabe 
cuántos ciclistas pasaron: 
simplemente uno. Y la ci-
fra no varía mucho a la de 
otros días.
Las condiciones climáticas 
de nuestra zona hacen que 

no se pueda andar en bici-
cleta. Durante el invierno 
estas ciclovías simplemen-
te permanecieron tapadas 
de escarcha y nieve impo-
sibilitándose su uso.
En contraste, estas ciclovías 
han perjudicado el tránsito 
de la ciudad, disminuyen-
do las pistas de tránsito y 
provocando que en ciertas 
horas exista una gran con-
gestión en la ciudad.
La ciudad se debe planifi-
car de buena forma y en 
conjunto entre todas las au-
toridades, las de Gobierno y 
las comunales, pero por so-
bre todas las cosas se debe 
escuchar a la ciudadanía, 
algo que en este caso no se 
hizo; muy por el contrario, 
hicieron caso omiso a lo que 
indicaban los vecinos y las 
autoridades comunales. 
En consecuencia, nueva-
mente los puntarenenses 
perdemos recursos que 
pudieron ser utilizados de 
mejor forma, simplemente 
por una agenda impulsada 
desde Santiago, sin conocer 
la realidad regional.
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